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Iniciativa Mérida

Eduardo Ibarra Aguirre
Autoproclamado desde el primer minuto del 1 de diciembre de 2006 --en Los Pinos y rodeado de militares-- como “un gobierno de leyes”, el de Felipe de Jesús Calderón Hinojosa persiste en la práctica de alterar las envolturas, las denominaciones y mantener las formas y las sustancias de los programas y las políticas gubernamentales.

Tal pareciera ser el caso del impugnado Plan México que inmediatamente se asocia con el Plan Colombia, mismo que una década después muestra un fracaso sin atenuantes en el objetivo de combatir el narcotráfico, que transitó de los cárteles desintegrados a eficientes empresas locales –microempresas les llaman los especialistas-- que cubren la demanda del vigoroso y creciente mercado estadunidense.
En contrapartida, los asesores militares de Washington terminaron como actores de primera línea en el campo de batalla del longevo conflicto político y militar, ahora entre el gobierno de Álvaro Uribe Vélez y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, reducidas peligrosamente por aquél y en el discurso de la Casa Blanca, a una simple narcoguerrilla y grupo terrorista.


Este trágico precedente arroja saldos lesivos a la soberanía colombiana con el abuso de los mecanismos de cooperación bilateral y su uso en acciones de espionaje, intervencionismo político encubierto, chantajes diplomáticos y violaciones sistemáticas a los derechos humanos. Y como es natural, suscita la desconfianza y pone en guardia a la opinión pública y publicada mexicana, que advierte sobre los altísimos costos que puede tener para nuestro país la recepción de 550 millones de dólares el próximo año, como parte de un paquete de ayuda por mil 400 millones de dólares en un trienio.


Sólo la ineptitud de antología o quizá el cinismo desbordado, o ambos, condujeron a George Walker Bush a presentar la Iniciativa Mérida --sede de la encerrona de marzo pasado en la que el michoacano acordó con el tejano--, como parte de “un proyecto de ley de gasto suplementario” de 46 mil millones de dólares para sostener las ocupaciones militares de Irak y Afganistán.


En el supuesto caso de que lo anterior sólo tuviera un carácter simbólico, el empresario petrolero anunció su iniciativa de ley al Congreso, en los siguientes términos: “otorga asistencia vital a nuestros socios en México y América Central que están trabajando para desarticular los cárteles de (la) droga y combatir el crimen organizado y detener el tráfico humano”.


Con una sola frase, que incluye en forma ominosa el tema migratorio, se resume una negociación de siete meses que desembocó en una fórmula inaceptable para darle bajo perfil al proyecto hemisférico más importante desde que arrancó el Plan Colombia, y que en el caso mexicano incrementará en 10 veces el apoyo estadunidense que, además, estará etiquetado y Calderón no podrá disponer de él de manera discrecional.


La extraordinaria parquedad informativa de Patricia Espinosa Cantellano y del gobierno obliga a informarse en la prensa extranjera, como en los mejores tiempos del priato, e incrementa la desconfianza con afirmaciones como que Iniciativa Mérida “no contempla la participación de empresas de seguridad privada o asesores particulares estadunidenses”.


La lectura, como en los tiempos que muchos estimaban idos, es pertinente realizarla al revés, sobre todo si tomamos en cuenta el creciente protagonismo, en la  última década, de la agencia antidrogas (DEA) que incluso infiltró agentes en los cárteles mexicanos, como se documentó periodísticamente.


Washington va por más. Ahora pretende ampliar sus posibilidades para que los agentes de sus órganos de inteligencia puedan realizar investigaciones contra bandas delictivas en nuestro territorio. 


La felicidad del embajador Antonio O. Garza es más que reveladora: México es “el socio cabal, próspero y democrático”. 
Acuse de recibo
Organismos civiles de defensa y promoción de los derechos humanos como Cencos y el Comité Eureka, familiares y activistas, recordaron el 19 de octubre: “Hace seis años fue arteramente asesinada la luchadora social Digna Ochoa y Plácido, quien había hecho la defensa jurídica en diversos casos en que el Ejército estaba involucrado. Los vecinos del despacho donde laboraba identificaron a hombres con corte militar merodeando el lugar días antes de su homicidio”. Concluyen: “Demandamos nuevas perspectivas en torno al procedimiento jurídico”… El libro Carmelo Cortés Castro y la guerrilla urbana será presentado el viernes 26, a las 19 horas, en el Foro Cultural Coyoacanense, ubicado en Allende 36, Coyoacán, DF. El autor es Agustín Evangelista Muñoz… Aclaración pertinente: el sábado 20 se festejaron los 92 años del luchador social Miguel Aroche Parra, pero el cumpleaños fue el 17 de agosto. La calurosa felicitación no varía… El canciller de Bolivia David Choquehuanca sostendrá un “encuentro con los movimientos sociales mexicanos”, el jueves 25, a las 18 horas, en el auditorio del SME,
Antonio Caso 45 (casi esquina con Insurgentes), colonia Tabacalera, DF.
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